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Tentado anduve, mis queridos amiguitos, al tra- 
zarme el plan de trabajo de esta mi recopilación de 
los episodios más trascendentales de la Reconquista 
de España, de suprimir el correspondiente a la po- 
sesión de Andalucía. Lo hubiera hecho a no ser que 
al omitir esta reseña condenaba injustamente al ol- 
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vido centenares de hechos guerreros llenos de biza- 
rría que, de cierto, merecen recordación y puesto pre- 
ferente en vuestra memoria; pero aun así, me repug- 
na y me sigue repugnando el tener que desarrollar 
ante vuestra ilusión infantil este panorama de críÍ- 
menes, de horrores, de monstruosidades, de que fué 
plantel y teatro la bella “tierra de María Santísima”, 
la fértil y españolísima región andaluza, ya que si 
en alguna parte culminó el desafuero marxista, Si 
en algún lugar de España se mostraron sin freno ni 
medida los desates bestiales de la multitud igno- 
rante y espoleada taimadamente hacia la consecu- 
ción de falsas utopías, ella fué en el campo y ciuda- 
des andaluzas, aun en aquellos sectores donde el pre- 
dominio revolucionario contó de existencia solamen- 
te el breve espacio de tiempo que materialmente re- 
quirieron nuestros valerosos soldados para llegar y 
vencer. 

Más que relato de luchas enconadas, pero noble- 
mente sostenidas en campo abierto; más que pugna 
de los dos Ejércitos, el nacionalista y el marxista, 
lo que va a ser materia de este capítulo es el recuen- 
to de crímenes, de abominables salvajismos. Lucha, 
guerra en su verdadera acepción, apenas si la hubo 
en Andalucía desde que conquistada fué Sevilla por 
la audacia de Queipo y el valor de un puñado de bue- 
Dos soldados hasta que se estabilizó el frente, que- 
dando por España y su Causa las provincias de Se- 
villa, Huelva, Cádiz, Córdoba y, al fin, Granada, y 
bajo el dominio rojo, las de Málaga, Jaén y Almería. 
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Los que tanto coraje venían mostrando desde el 17 de 
julio en perseguir, matar, incendiar y asolar gentes 
y pueblos indefensos, apenas veían acercarse nues- 
tros batallones salían huyendo, sin atreverse a re- 
sistir el empuje de las tropas franquistas. Tan fué 
así, que si las necesidades estratégicas del plan pre- 
concebido por Franco y sus colaboradores no hubie- 
se basculado el avance de nuestro incipiente Ejér- 
cito hacia el centro y norte de España, con el afán 
de alcanzar con presteza Madrid, liberar Toledo, cor- 
*« tar la frontera pirenaica y asegurar el predominio 
en el Levante aragonés, toda Andalucía, sin excep- 
ción, hubiera quedado en poder nuestro antes, mu- 
cho antes que otros mil objetivos militares, porque 
es justo proclamar que la resistencia marxista en 
los primeros tiempos y en el sur de la Península no 
fué, ciertamente, cosa mayor, y, en cambio, el ímpe- 
tu de los soldados de Franco recién desembarcados 
de Africa y el de los voluntarios andaluces que des- 
de el primer momento se sumaron a la gran Cruza- 
da era de tal tono y pujanza, que aquellos mengua- 
dos no habrian resistido en las llanadas malagueñas 
o almerienses o en las quebradas serranías de Jaén 
ni mucho más ni por más tiempo y con más éxito 
que el que lograron en el centro y oeste andaluz. 
Ejército era el nuestro, decimos, y bueno, y mag- 
nifico. Contad, queridos muchachos, conque de Ma- 
rruecos habíamos transportado a España lo mejor 
de aquellas valerosas tropas, harto y bien entrena- 
das en los afanes marciales, insuperablemente bien 
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mandadas, porque tanto las Banderas Legionarias 
como los Tabores de Regulares traían en cabeza a 
sus mandos tradicionales, los jefes y oficiales acre- 
ditados como invictos en las duras campañas afri- 
canas, los que, por haber generado el Movimiento 
salvador, forzosamente acudían a sostener el idcal 
de redención con todo el fuego de sus corazones va- 
lerosos. Horda y no más que horda oponían a nues- 
tro Ejército los marxistas; horda y más horda que 
nunca, porque en aquellos dos primeros meses de 
guerra, al frente de las masas rusófilas sólo se en- 
contraban unos curntos logrercs y unos pocos ma- 
los jefes de carrera militar, desconceptuados en sus 
hojas de servicios por sus constantes faltas de espí- 
ritu, carencia de disciplina y menguado valor per- 
sonal: así los Riquelme, los Pozas, los Asensio, los 
Puigdengolas, los Miaja, que fueron los que en el 
transcurso de los días fueron poniéndose al frente 
de la chusma marxista, para no cosechar otra cosa 
que constantes derrotas y batirse en retirada cons- 
tante. El general Varela puede decirse que llevó a 
los rojos ante la punta de su bota desde la frontera 
andaluza-portuguesa hasta las laderas de la Sierra 
Nevada que se vuelcan por Motril en las azules aguas 
del Mediterráneo. 

Pero antes de huir, antes siquiera de conocer como 
próximas y amenazantes a las huestes de Franco, los 
rojos saciaron sus odios de una manera repugnante, 
sin que su sed de sangre se viese saciada nunca ni 
nunca se viese colmada su ansia de rapiña. Y ello 
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fué la causa de que aquella guerra inicial se carac- 
terizase por la bestialidad y que la historia gloriosa 
de nuestro esfuerzo conquistador en las primeras se- 
manas de la Cruzada se destacase por un chapoteo 
constante en lagos pestilentes de lodo y naufrague 
su recuerdo en el mar insondable de la sangre ino- 
conte derramada, Hubiera querido, repito, queridos 
niños, ahorraros el dolor, el sonrojo, el bochorno de 
esta recordación, porque, triste es decirlo, pero al 
íin y a la postre, en esta etapa de la guerra, los que 
teníamos enfrente no eran aún rusos ni extranjeros 
internacionalistas... Hran, sencillamente, españoles, 
hermanos nuestros de raza, convertidos en seres sal- 
vajes por la siembra de la cizaña de aquella políti- 
ca frentepopulista que sustentaba su razón de ser en 
tres negaciones, en tres abominales blasfemias: Ni 
Dios, ni Patria, ni Familia. 
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Ya os es conocida, amigos míos, la proeza de la 
iniciación del Movimiento en Marruecos. También 
debéis conocer por nuestros anteriores fascículos 
cómo en los planes del Alzamiento figuraba con ca- 
rácter primordial el rápido envío a la Península de 
las fuerzas que integraban el aguerrido Ejército de 
España en Africa, y bien se 03 alcanzará que, sien- 
do así, era lógico que se tuviesen perfectamente cal- 
culadas las posibilidades de tener asegurada la ad- 
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hesión en las ciudades porteñas del Estrecho, y sin- 
gularmente las más próximas a nuestras plazas afri- 
canas, tales como Cádiz, Sevilla y Algeciras. 

Conocido es también el gran triunfo de Queipo de 
Llano apoderándose de Sevilla con un puñado de 
hombres. Vais ahora a conocer cómo Cádiz, con su 

“puerto y su arsenal maritimo, se sumó asimismo a 
nuestra Causa. 

Fué a primera hora de la noche del histórico 17 de" 
julio cuando empezaron a circular por Cádiz rumo- 
res de que algo grave había acontecido en las plazas 
de soberanía de España en Africa, El rumor se fué 
condensando en el transcurso de la noche, y ya en 
las primeras horas del día 18 se hablaba en la Casa 
del Pueblo y en los bares y cafés frecuentados por 
los extremistas gaditanos de la cenveniencia de de- 
clarar la huelga general, porque ya se sabía de modo 
cierto el levantamiento de las guarniciones de Ceu- 
ta y Melilla al grito de “¡Viva España!”, bajo los 
auspicios del general Franco. 

Era gobernador civil de Cádiz un señor Zapico, no 
mala persona, sino más bien hombre falto de reso- 
lución y manejado, por su falta de carácter, por los 
gerifaltes frentepopulistas, quienes desde el medio- 
día de aquella inolvidahle jornada asediaban al go- 
bernador para que inmediatamente 'prccediese a en- 
carcelar y poner a seguro a las personas más signi- 
ficadas de entre los elementos de orden, y, desde lue- 
go, se previniese contra la posible adhesión de los 
militares y marinos al Movimiento iniciado en Ma- 
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rruecos, Sin embargo, el gobernador y sus colabora- 
dores, creyendo de buena fe en las noticias que por 
telégrafo, teléfono y “radio” se les enviaba desde 
Madrid, nc se recatuban en manifestar su extraor- 
dinario nervosismo, y así, en el edificio del Gobierno 
Civil, en la Casa del Pueblo y en los cafés de la Ma- 
rina, los Leones y la Puerta del Sol, donde habitual- 
mente se reunían los marxistas y simpatizantes, todo 
eran idas y venidas, conciliábulos, órdenes y contra- 
órdenes que expresaban el bajo nivel moral de aque- 
los gerifaltes de la revolución. 

Al mediodía de aquella fecha inolvidable del 18 es- 
taba el goternador ¡Zapico algo más tranquilo, pues 
las organizaciones izquierdistas le habían hecho 
creer que en Cádiz no podía ocurrir nada, y él, por 
su cuenta, tenía la impresión de que los elementos 
militares, tanto de tierra como de mar, se manten- : 
drían completamente apartados del movimiento “se- 
dicioso” estallado en Marruecos. 

Zapico y su secretario recibían a los periodistas de 
Cádiz y procuraban desvirtuar los dramáticos rumo- 
res que corrían de boca en boca por toda la ciudad: 

—No hagan ustedes caso de esos bulos. En Ma- 
rruecos sólo ha pasado que cuatro locos se han in- 
subordinado, pero ya están ellos mismos asustados 
de su propio gesto. En cuanto a esa noticia de que 
el general Franco ha salido de Canarias para poner- 
se al frente del supuesto alzamiento, yo, que estoy 
bien informado, tengo que ponerle una apostilla, y es 
que, efectivamente, Franco salió de Canarias en un 
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avión, pero tuvo que aterrizar en el Marruecos fran- 
cés, y allí ha sido hecho preso por las autoridades 
de aquel Protectorado. 

Y después de estos jarros de agua fría que el Pon- 
cio gaditano echaba sobre los informadores de la 
Prensa, lanzó la noticia bomba: 

—En Cádiz, la tranquilidad es completa, y he de 
decirles a ustedes que el general Varela fué deteni- 
do anoche y actualmente se encuentra preso en el 
castillo de Santa Catalina. 

Efectivamente, había sido así; el invicto general 
Varela, el dos veces laureado, en la madrugada an- 
terior había sido hecho preso y conducido con fuer- 
te escolta al fuerte de Santa Catalina, sin que le va- 
liese su condición de militar ni la apelación que hizo 
de no tener jurisdicción sobre él el gobernador civil, 
de quien provenía la orden de detención y prisión. 
El teniente coronel gobernador de la fortaleza reci- 
bió al invicto general, que pasó a reunirse con otros 
dignos jefes y oficiales del Ejército español víctimas 
de la iracundia del Gohierno del Frente Popular. 

Pero no era tan fácil el asunto ni estaba tan tran- 
quilo Cádiz como suponía y decía, el gobernador Za- 
pico, porque en Capitanía General se mantenían pu- 
jantes y en espera del momento de obrar las auto- 
ridades castrenses, al frente de las cuales figuraba el 
valeroso general, procedente del Arma de Artillería, 
señor López Pinto, quien no perdía comunicación con 
sus compañeros los militares sublevados. A media 
tarde del día 19 repiqgueteó el teléfono, y el general 
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López Pinto, puesto al aparato, tuvo la gran alegría 
de escuchar la voz de don Gonzalo Queipo de Llano, 
que le llamaba desde Sevilla, y con el que sostuvo la 
siguiente corta y bizarrísima conversación: 

El general Queipo de Llano.—Hola, Pepe. Estoy en 
Sevilla. ¿Está listo todo? 

-El general López Pinto.—Hola, Gonzalo. Todo lis- 
to y como habíamos preparado, 

El general Queipo.—Pues yo lo voy a hacer ahora 
mismo. , 

El general López Pinto.—Y yo. No dudes que aho- 
ra mismo lo haré también. ¿Con quer: cuentas tú, 
Gonzalo ? 

El general Queipo.—La verdad, casi casi no cuen- 
to más que con el teléfono. ¿Y tú? 

General López Pinto.—Yo, ¡casi ni con el teléfono! 

El general Queipo.—Pero hay que hacerlo, ¡y 
ahora! 

General López Pinto.—Pues adiós, Gonzalo; lo 
haré, y ¡viva España! 

Y, en efecto, pocos minutos después salían las tro- 
pas, fuerzas de artillería, a ocupar posiciones estra- 
tégicas en Cádiz, y las de infantería colocaban las 
ametralladoras—disponían no más que de tres—en 
la plaza de San Agustín, en la plaza de Canalejas y 
en la puerta del Gobierno Militar. Mientras tanto, un 
piquete, con bandera y música, recorría las calles de 
la población dando lectura en los sitios acostumbra- 
dos al bando del general López Pinto declarando el 
estado de guerra. 
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Excuso deciros, queridos niños, la turbamulta que 
se organizó en la Casa del Pueblo, en el Ayuntamien- 
to y en el Gobierno Civil apenas se dieron cuenta del 
acto realizado por la autoridad militar. Atropellada- 
mente se dieron órdenes a las organizaciones sin- 
dicales para que se pasasen por el Gobierno Civil y 
Ayuntamiento, donde se les proveeria de armas; y, 
en efecto, fueron muchos los marxistas que se pre- 
sentaron en el despacho del alcalde y, provistos de 
las primeras pistolas, que facilitaron unos guardias 
de Asalto que simpatizaron en los primeros momen- 
tos con los marxistas, procedieron a asaltar las ar- 
merías, singularmente una situada en la calle de San 
Francisco, sin que lograran sacar las armas, porque 
el propietario del establecimiento, ayudado por sus 
hijos, defendieron con toda valentía la entrada, que 
no pudieron “allanar las hordas marxistas. Entretan- 
to, en la emisora de Radio Cádiz, un gerifalte hacía 
la invitación al pueblo para que empuñase las ar- 
mas contra los militares sediciosos. Efecto de esto 
y de las consignas que se daban en el Gobierno Civil, 
en varias calles de la población se alzaron barrica- 
das. Los revoltosos ocuparon el edificio de Correos 
y Telégrafos y en él se fortificaron, como lo hicieron 
otros elementos revolucionarios en el Gobierno Ci- 
vil, donde los comunistas se atrincheraron fuerte- 
mente. Poco después de proclamado el estado de gue- 
rra llegó al despacho del gobernador un comandan- 
te que caballerescamente enviaba el general López 
Pinto para conminar a la primera autoridad civil a 
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fin de que entregase el mando de la ciudad y pro- 
vincia y no prestase ocasión para que se derramase 
sangre estúpidamente. El comandante advirtió al go- 
bernador que “todos los militares estaban unidos 
como un solo hombre en el afán de defender la Cau- 
sa de la dignificación de España”; pero esta genero- 
sa invitación y elocuente advertencia fué desatendi- 
da, aunque no dejó de ofrecer la ventaja de llevar al 
ánimo de Zapico la convicción de su situación deses- 
perada como representante del Gobierno del Frente 
Popular. Vista la negativa de los que en el Gobierno 
Civil se mantenían en armas, a las cinco de la tarde 
se presentaron en la plaza de Argiielles y en la de 
España fuerzas de artillería que establecieron un 
verdadero asedio. Los comunistas eran los más exal- 
tados, singularmente una mujer, Milagros Rendón, 
y un hombre, Julián Pinto, que, provistos de fusiles, 
desde las ventanas del Gobierno Civil iniciaron el 
fuego sobre las tropas, que se mantenían a la expec- 
tativa, y que, naturalmente, hubieron de replicar en 
forma adecuada. N 
Algo por el estilo ocurría en el Ayuntamiento 
donde había hecho causa común con los marxistas 
la Guardia Municipal, que, en unión de los elemen- 
tos enviados por la Casa del Pueblo, empezaron asi- 
mismo a hacer fuego contra los soldados, mientras 
que por teléfono daban órdenes a distintos lugares 
para que las turbas comenzasen los incendios y sa- 
queos, a fin de atemorizar al vecindario. Aquella no- 
che se multiplicaron las barricadas en el barrio de 
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la Viña, en las calles de Prim y San Juan de Dios, 
en la de Jabonería y barrio de Santa María...; pero 
a la ya difícil situación de los marxistas se unió el 
efecto decisivo de la aparición en la ciudad de una 
mehalla de Regulares de Ceuta desembarcada en la 
madrugada del día 20. Y por si esto fuera poco, el 
general Varela, a quien, por orden del general Pinto, 
se había puesto en libertad la vispera, en unión de 
los jefes y oficiales que con él estaban detenidos, des- 
pués de entrevistarse y estrecharse en fuerte abrazo 
con el general López Pinto, se puso al frente de la 
escasa fuerza de infantería que pudo reunir y se dis- 
puso a acabar rápidamente, con su valeroso ímpetu 
acostumbrado, con los escasos focos de resistencia 
marxista aún existentes en Cádiz. 

Efectivamente, el gobernador, enterado de la lle- 
gada de los Regulares transportados en el “Churru- 
ca” y de la presencia de Varela ante el edificio, optó 
por la rendición, y en compañía de los mandamás 
marxistas se entregó a la caballerosidad del general 
Varela, siendo conducido a la cárcel sin que nadie, 
en absoluto, les molestase en lo más mínimo. Igual- 
mente en el Ayuntamiento, a las siete de la mañana, 
se izó la bandera blanca, y con ello quedó por entero 
tranquilizado Cádiz, dedicándose las personas de or- 
den a sofocar los múltiples incendios que se habían 
incrementado por la tarde, y singularmente los de 
la iglesia parroquial de San José y el establecimien- 
to comercial Innovación. 

Acabado este episodio, quedaba por resolver el mu- 
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cho más importante del arsenal de la Carraca; pero 
ello ha de ser detallado por mí cuando me ocupe, 
en uno de estos folletos, de la intervención gloriosa 
de la Marina en el Movimiento, : 

Pasemos ahora a relatar cómo las fuerzas de Va- 
rela y las del general Queipo de Llano emprendieron 
la reconquista heroica de la hermosa Andalucía, en 
donde había prendido la mala semilla del odio mar- 
xista. 


HI 


En Dios y en mi ánima os digo, queridos mucha- 
chos, que bien quisiera no tener que escribir este ca- 
pítulo en mi “Historia de la Guerra” dirigida a vos- 
otros, hombres del mañana, esperanza de la Patria; 
no quisiera hacerlo, porque, aun siendo en mí muy 
firme el propósito de ahorrar en mis narraciones todo 
aquello que pueda suscitar en vuestros espíritus, lle- 
nos de fragancia, rencor o siquiera pesadumbre, pre- 
ciso será que deje hecho un a modo de apuntamien- 
to de lo que aconteció en Andalucía en los primeros 
meses del Movimiento y hasta que, paso a paso, fue- 
ron nuestras improvisadas huestes haciéndose due- 
ñas de la situación. 

No voy a reseñar una campaña militar. No la 
hubo, en realidad, en aquella tarea de ir liberando 
pueblo por pueblo a todos los de la Andalucía occi- 
dental y muchos de la: oriental. Aquello, más: que 
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operaciones de guerra, fueron maniobras de policía, 
tarea de ir limpiando de forajidos las hermosas 
campiñas y los desgraciados pueblos. Todo el coraje 
frenético que demostraron los marxistas en el desate 
de sus instintos criminales les faltó para hacer fren- 
te a nuestros valeroscs soldados, y las villas y las 
aldeas, los llanos y los montes iban pasando a nues- 
tro poder sin más dilación en el tiempo que el pre- 
ciso para ir sentando nuestros reales por todos los 
ámbitos de la comarca andaluza. Desgraciadamente, 
la misma prisa que ponían nuestros soldados en 
avanzar y conquistar tierras la mostraban ellos en 
arrasar propiedades, incendiar edificios y asesinar a 
gentes indefensas. Unas horas de dominio rojo bas- 
taban para que la huella sangrienta quedase indele- 
ble, Fué un caso de locura colectiva aquello, y ¡aver- 
gúenza pensar cómo gentes de nuestra misma raza, 
nacidos bajo el esplendor de nuestro mismo suelo, 
pudieron llegar a extremos de ferocidad inconcehi- 
bles, únicos en el mundo! 

A causa de ello, en el relato que sigue encontraréia, 
más que descripciones de batallas, más que relatos 
de hechos heroicos, el recuento triste, agobiador y 
repugnante de las enormidades cometidas por aque- 
lla turba de fieras. La semilla del odio, principal re- 
sorte de la teoría marxista, prendió en Andalucía 
quizá como en parte alguna; ni en Madrid, ni en As- 
turias, ni en Barcelona, se registraron tanto y tanto 
síntoma de bestialidad. Los sembradores de aquella 
funesta cizaña bien pueden jactarse de no haber per- 
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dido su tiempo y vanagloriarse de haber sabido apro- 
vechar al máximum la ignorancia de las multitudes 
para obtener de ellas rendimiento insospechado en 
sangre y desolación. 

Aunque quiero pasar como por sobre ascuas sobre 
este período de la guerra, queridos muchachos, pre- 
parad vuestro ánimo para recibir la más penosa sen- 
sación... Me consuela la esperanza de que, conocien- 
do vosotros todos aquellos horrores, no los echaréis 
en olvido, y el día de mañana uniréis vuestro esfuer- 
zO poderoso al de los que ya desde el mismo día si- 
guiente del final de la guerra han emprendido la ar- 
dua tarea de culturizar al pueblo español, para que 
nunca más, ¡nunca más!, al amparo de su ignoran- 
cia, los logreros de las mezquinas ambiciones políti- 
cas puedan hacer su agosto, para duelo de muchos 
millares de españoles dignos y eterno bochorno de 
la historia de nuestro pueblo, 


IV 


Poco o ningún descanso podia permitirse el ge- 
neral Queipo de Llano apenas asegurada la posesión 
de Sevilla, ya que a las puertas mismas de la ciudad 
aullaba la fiera marxista, antes que escarmentada, 
exacerbada por haber perdido tan fácil y cobarde- 
mente la capital de la región. 

Como os referí en el tomo correspondiente a la 
singular proeza de la conquista de Sevilla con un 
micrófono, un centenar de valientes y un general 
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lleno de ímpetu, optimismo y valor, al mismo tiempo 
que se dominaba a los rojos en el interior de la her- 
mosa ciudad, Castejón había sabido radueñarse au- 
dazmente del baluarte marxista de Alcalá de Gua- 
daira, con lo que por uno de los sectores sevillanos 
se lograba alejar, en corta, pero respetable distan- 
cia, el peligro de una reacción ofensiva marxista 
contra la ciudad. Pero por el resto del perímetro ex- 
terior de la capital el enemigo seguía en potencia 
y presencia, y hasta levantado más el ánimo con el 
concurso de gentes huidas de los campos de Huel- 
va, especialmente de Riotinto y de las minas de Al- 
madén, a más de unas escuadrillas de aviación que 
el Gobierno rojo de Madrid se había apresurado a 
enviar en socorro de los comunistas batidos en el 
campo sevillano. Por ello, el comandante Castejón 
recibió orden de enfrentarse con el enemigo circun- 
dante con su pequeña columna, pero ya más consi- 
derable con los refuerzos que había recibido de Afri- 
ca, en hombres de la Legión, y de todo el campo se- 
villano, con voluntarios que se incorporaron a las 
escuadras de Falange, a los tercios de Requetés y 
a los simples batallones de línea, en los que era fre- 
cuente ver formar, junto al soldado de recluta for- 
zosa, al aristócrata más linajudo, porque todos los 
jóvenes de apellidos más ilustres en Sevilla tuvieron 
a gran honor trocarse en simples soldados defenso- 
res de la Patria; la columna Castejón, primera en 
salir a operar en las inmediaciones sevillanas, no lle- 
gaba a los dos millares de hombres, pero aquel ilus- 
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tre jefe legionario lo suplía todo con su coraje y su 
buen arte de hacer la guerra. 

La primera salida se inició desde la campiña se- 
villana hacia Castilleja de la Cuesta, en un amplio 
semicírculo que terminaba en Camas, pero dirigien- 
do el núcleo más importate de las fuerzas, recta- 
mente, hacia el pueblo de Valencina, del que se ha- 
bían apoderado los rojos y a toda prisa trataban de 
convertirlo en baluarte ofensivo contra Sevilla. En 
Castilleja, sobre la carretera de Huelva, y a unos 
tres kilómetros de la capital, los soldados de Caste- 
jón sólo tuvieron que repeler agresiones aisladas. 
Pero, en cambio, Valencina no sólo resistió, sino que 
ofreció por primera vez el espectáculo nauseabundo 
del desate de la ira marxista. La Guardia Civil de 
aquel importante puesto se vió desde los primeroa 
momentos copada por los comunistas, y aunque re- 
sistió valerosamente, no pudo evitar los asesinatos 
cometidos con cerca de medio centenar de personas - 
de orden, que fueron sacrificadas en los días 18, 19 
y 20 de la manera más atroz y cruel que cabe ima- 
ginar. Pero apenas se enteraron los extremistas de 
cómo por la carretera de Huelva avanzaban las tro- 
pas de Castejón, abandonaron el pueblo de Valenci- 
na para hacerse fuertes en los cortijos de la finca 
de Emilio Torres “Bombita”, el popular ex torero, 
quien, por cierto, no hacía muchos meses había sido 
objeto de una agresión brutal que le ocasionó gra- 
ves heridas, y, como era lógico en un hombre de tan- 
to valor y tan acendrado españolismo, sirvió de guía 
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a nuestras fuerzas en la reconquista de sus casas 
y propiedades, actuando como un soldado y siendo 
de los primeros que con un fusil en la mano tomó al 
asalto los cortijos desde donde los marxistas hacían 
tremendo fuego. No duró mucho, sin embargo, la re- 
sistencia de los rojos, y pueblos y fincas de Valen- 
cina quedaron por España, asi como el pueblo de 
Castillejo de Guzmán y el de Camas, este último si- 
tuado sobre la carretera de Extremadura y a unos 
cuatro kilómetros de la capital andaluza. Con esta 
primera salida, y a trueque de muy escasas bajas 
de nuestra parte por la pericia del mando, quedaron 
bajo la tutela de Queipo de Llano cuatro pueblos de 
importancia y despejada la situación sevillana por 
los sectores Norte y Oeste. 

No-tardaron en llegar a Sevilla algunos fugitivos 
de la importante población de Arahal, ciudad de his- 
toria extraordinaria por su extremismo y por ha- 
berse registrado allí repetidamente bárbaros asesi- 
natos y constantes tumultos armados, perpetrados 
por los comunistas. Las fuerzas de la Guardia Civil 
de Arahal no se encontraban en el pueblo al estallar 
el Movimiento, por haber sido concentradas en Utre- 
ra, y así, la chusma roja se vió desde los primeros 
instantes dueña de la situación. Sin perder momento 
comenzaron lo que ellos llamaban “la justicia del 
pueblo”. El primer acto de ella se registró ya en el 
día 19 de julio con el asesinato, a las puertas de su 
casa, de don Miguel Arangiieta, Al día siguiente, don 
Luis Moreno Ossorio fué tiroteado por los rojos y 
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cayó herido de gravedad. El martes 21, previo el 
asalto de la casa-cuartel de la Guardia Civil, que es- 
taba vacía, y destrucción de su archivo, comenzaron 
los saqueos e incendios de las casas habitadas por 
personas de orden y de las iglesias, destruyendo, en- 
tre otras obras de arte, una maravillosa escultura 
del Cristo de la Misericordia, talla de gran mérito del 
siglo xvI. En fin, el mismo día 22 de julio, en que 
las tropas de Castejón entraron en Arahal, los mar- 
xistas perpetraron el crimen más horrendo que re- 
cuerda la Historia. Minutos antes de abandonar el 
pueblo, y cuando ya no tenía salvación posible, los 
marxistas, antes de emprender su vergonzosa huída, 
se dirigieron a la cárcel provisional, situada en el 
Ayuntamiento, donde estaban encerradas las perso- 
nas de orden que no habían matado en los días an- 
teriores. Varios cubos de gasolina fueron arrojados 
al interior de la habitación que servía de calabozo, 
donde estaban veintitrés personas, e inmediatamen- 
te, por las ventanas de dicha habitación, echaron es- 
topas ardiendo, con lo que se produjo una hoguera 
en la que fueron principales combustibles las ropas 
y las carnes mismas de los pobres presos. ¡Veinti- 
trés personas, de las veinticuatro que allí había, pe- 
recieron quemadas; únicamente se salvó el párroco 
don Antonio Ramos, aunque con gravísimas heridas 
en manos y cara. Y por si ello fuera poco, repitieron 
aquellos malvados su hazaña en otro calabozo donde 
había cuatro mujeres sentenciadas a muerte y en 
una galería donde estaban hacinadas diccinueve per- 
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sonas más. Todas ellas, sin excepción, perecieron 
achicharradas, y aquellos infames llevaron su mal- 
dad hasta el límite de, después de prender fuego a 
los calabozos, llevarse las llaves de las puertas del 
edificio, para que si las tropas de España llegaban a 
tiempo, hubieran de perderlo al tener que derribar 
—como lo hicieron a golpe de hacha y pico—las en- 
tradas de aquel lugar trágico, 

A la toma de Arahal siguió la de Morón de la Fron- 
tera, ciudad sevillana de la campiña del Guadaira. 
Allí acaeció la muerte heroica del primer jefe de 
los Ejércitos de Franco que rindió su vida por Fs- 
paña, el comandante don Simón Lapatza. El ataque 
a Morón lo llevó este bravo militar, quien, no que- 
riendo arriesgar la sangre de sus soldados, aplazó, 
ante la proximidad de la noche, el ataque definitivo 
sobre la ciudad, y cuando preparaba sus tropas con- 
venientemente para el asalto recibió gravísimas he- 
ridas que le ocasionaron la muerte. La substituyó en 
el acto Castejón, tomando personalmente el mando 
de las fuerzas, y por un alarde de táctica, mientras 
amagaba por el frente—el que había preparado La- 
patza—a los rojos que se resistían en la ciudad, vol- 
có el grueso de sus fuerzas por el lado contrario, 
produciendo el desconcierto entre los marxistas, cau- 
sándoles tremendo castigo y quedándose con gran 
número de prisioneros y un rico botín de guerra. 

En el pueblo de Morón, que conquistó Castejón 
el 25 de julio, volvieron los soldados de España a 
encontrar las huellas de la criminalidad marxista. 

22 


Por “EL TEBIBOARRUM II” 


Veinticinco guardias civiles fueron asesinados al 
abandonar el cuartel, y el resto, fusilados en la plaza 
pública, sin formación de sumario alguno. Todo ello 
por el delito de haber sabido aquellos hombres ha- 
cer honor al uniforme de la Benemérita aguantando 
un verdadero sitio en la casa-cuartel durante do3 
días y medio, Su sacrificio, evidentemente, sirvió 
para aminorar el de muchas personas significadas die 
derechas que, a no haberse entretenido los marxis- 
tas con el asedio de la casa-cuartel 'de la Guardia 
Civil, difícilmente hubieran salvado la existencia. 
En Morón, entre los muchos edificios destruídos, se 
saqueó e incendió la iglesia de San Miguel, robándo- 
se joyas cuyo valor ascendía a siete millones de pe- 
setas y destruyéndose otras, como la magnífica cus- 
todia de plata, una de las más famosas de España, 
que fué despedazada y fundida luego. Unas magnífi- 
cas tallas de Montañés desaparecieron igualmente, 
así como unos cuadros de Murillo y tablas de la es- 
cuela flamenca. En fin, como detalle muy significati- 
vo, el órgano de la mencionada Parroquia fué arran- 
cado de su lugar y sus tubos empleados como bom- 
bas de metralla que se lanzaba contra el cuartel de 
la Guardia Civil. 

La columna Castejón no admitía descanso, y cn 
una nueva salida fué tomada por ella la población 
de San Lúcar la Mayor, donde los rojos habían he- 
.cho, relativamente, pocos estragos. Unos kilómetros 
más allá, y dentro del término de Manzanilla, en la 
provincia de Huelva, tuvieron los soldados de Cas- 
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tejón un encuentro con los mineros de Ríotinto, que 
pretendían volar el puente de la carretera, cosa que 
evitó Castejón con un alarde de velocidad en sus 
fuerzas, consiguiendo un triunfo Fotundo, haciendo 
gran número de prisioneros y ocupando, como con- 
secuencia de la derrota infligida a los marxistas, las 
importantes poblaciones de Villalba del Alcor y la 
Palma del Condado. En esta última, la barbarie roja 
se desató, ensañándose con la iglesia parroquial, que 
fué destruída, así como una imagen del Sagrado Co- 
razón de Jesús que existía en la plaza. En la cárcel 
encontraron nuestras tropas sesenta y dos personas 
detenidas, las que estuvieron a punto de sufrir el 
mismo suplicio de las víctimas de Arahal, porque 
cuando nuestros soldados llegaron a la prisión tenían 
ya los rojos preparados bidones de gasolina para en- 
cenderlos. No lo consiguieron; pero, en cambio, para 
tomar represalias de unos vuelos de nuestros apa- 
ratos sobre la Palma del Condado, los carceleros de- 
cidieron acabar con los rehenes, y para ello arroja- 
ron dentro de los calabozos varias bombas de mano. 
Y cuando alguno de aquellos desdichados, al encon- 
trar las puertas de su encierro abiertas a causa de 
las explosiones, pretendía salir huyendo del bárba- 
ro sacrificio, los marxistas, apostados en una azotea 
que dominaba el patio de la cárcel, se dedicaron a 
cazarlos tal y como se caza a los conejos a la sa- 
lida del vivar. La matanza alcanzó a dieciocho per- 
sonas inocentes que perdieron la vida, recibiendo in- 
finidad de cllos múltiploz Loridas. 
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A partir del día 26 de julio, la columna Castejón 
recibió nuevas tropas y organización más extensa. 
La quinta bandera del Tercio, completa, fué puesta 
bajo su mando, así como nuevos núcleos de la Guar- 
dia Civil, Falange y Requetés, más seis piezas de 
artillería de acompañamiento, con cuyos elementos 
recibió el encargo de hacer una incursión hacia Lo- 
vante con el fin de por este sector ampliar los hori- 
zontes libres de la ciudad sevillana. Y, en efecto, 
el 28 de julio, Castejón, al frente de sus soldados, 
se adentró por la carretera de Granada, dirigiéndo- 
se rectamente hacia Osuna, sin encontrar enemigo 
" y teniendo la satisfacción de que el vecindario le re- 
cibiese con el entusiasmo extraordinario de quienes 
habían sufrido grave quebranto durante la domina- 
ción marxista, 

Tras de la toma de Osuna, Castejón ocupó Agua- 
dulce, también sin resistencia, y después Estepa, don- 
de apenas si hubo necesidad de sostener leve esca- 
ramuza. 

Después de un breve descanso, la audaz columna 
continuó hasta La Roda, nudo de comunicaciones vi- | 
talísimo y puesto de enlace entre Córdoba, Málaga, 
Sevilla y Granada. Era natural que aquel lugar, «de 
tanta importancia estratégica, fuese defendido te- 
nazmente por los rojos, y, en efecto, así lo habían 
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hecho creer los comunistas concentrados en la ciu- 
dad y a todo lo largo de la vasta estación ferrovia- 
ria, donde habían dispuesto un serio sistema de re- 
sistencia. A pesar de ello y de sus habituales jactan- 
cias de que “iban a hacer y acontecer”, lo primero 
con que se tropezaron nuestras tropas al llegar a las 
cercanías de La Roda fué con un tren que, repleto 
de “valientes” comunistas, pretendía encaminarse ha- 
cia Málaga, lo que, por suerte, malogró nuestra ar- 
tillería, siendo esto el principio de un copo que más 
tarde hizo hábilmente Castejón, porque, compren- 
diendo que los fugitivos no desistirían de su empeño. 
montó una emboscada en la carretera y cayeron en 
ella varios camiones rojos con más de trescientos 
milicianos, mucho armamento y municiones. 

Entre los muchos crímenes que se cometieron er 
La Roda durante el período marxista, figura el ase- 
sinato dol general de la Guardia Civil don Ciriaco 
Iriarte, de cerca de noventa años, y un hijo suyo, 
que estaban refugiados en un cortijo, y asimismo e! 
de los pilotos nacionales don Tomás Murube y dor: 
Justo Recaséns; aristócratas sevillanos que con uns 
avioneta estuvieron desde los primeros días prestan- 
do magnificos servicios de reconocimiento y tuvieron 
la desgracia de aterrizar cerca de La Roda, ser he- 
chos presos y posteriormente muertos, a juzgar pol 
las heridas que tenían sus cadáveres, con el ensa- 
ñamiento y crueldad más vil que se puede imaginar. 


Estos fueron los dos primeros aviadores que dieron 
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su vida por España, y es justo dejar aquí consig- 
nado nuestro más emocionado ¡Presente! 

Pero donde quizá culminó la salvajada marxista 
fué en Puente Genil. En esta importancia población, 
la fuerza pública, auxiliada por los elementos de de- 
recha, consiguió dominar parte de la población, que- 
dando la otra a merced del mando rojo. Esta situa- 
ción—no única, sino registrada en muchas localida- 
des de España, como más adelante iréis viendo en el 
«transcurso de nuestra narración—duró hasta el día 
24 de julio, en que manadas de rojos, empujadas de 
otras regiones por el ímpetu de los nuestros, o sen- 
cillamente atraídas por el olor del buen botín que 
podía ofrecer ciudad tan industrial como siempre 
fuera Puente Genil, cayeron sobre el poblado ocupa- 
do por las derechas, tras de cortar el agua y cercar 
a los que más bravamente se defendían, Al conse- 
guir los rojos el dominio completo de la ciudad des- 
ataron sus furores contra toda persona sospechosa 
de derechismo, y así, fueron asesinadas ciento cin- 
cuenta y cuatro personas, incendiadas siete iglesias 
y asaltadas infinidad de casas, almacenes y comer- 
cios. 

Hubo en aquella degollina general detalles horri- 
pilantes, como el suplicio impuesto a diecisiete dete- 
nidos, a los que se obligó a mantener los brazos en 
alto durante varias horas, y en cuanto alguno de 
ellos intentaba siquiera hacer intención de bajarlos, 
descargaban las armas sobre sus cuerpos; de esta 
guisa fué muerto, cuando estaba desmayado a cau- 
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sa del cansancio insoportable, el joven de dieciséis 
años Nicolás Chaparro. Igualmente los rojos dieron 
muerte al matrimonio Francisco Ortega y señora, 
que pasaban de los setenta años, tras de robarles, 
rociándoles de gasolina después de atarlos a un pos- 
te, en cuyo suplicio ambos encontraron horrible muer- 
te. Algo tan espantoso o más fué la muerte dada a 
Francisco Florido, un obrerito de diecisiete años que 
peleó a nuestro lado mientras estuvo Puente Genil 
dividido en dos sectores, y que, habiendo sido alcan- 
zado en una pierna por las balas rojas, fué hecho pri- 
sionero, acabando con su vida los marxistas por el 
procedimiento de atarlo a un camión y arrastrarlo, 
herido y todo, largo tiempo por el empedrado de las 
afueras del pueblo; como final, su cadáver fué que- 
mado. El vecino Manuel Gómez entregó veinte mil 
duros para rescatar a sus cuatro hijos, y cuando se 
presentó a recogerlos le obligaron a presenciar su 
fusilamiento, y como digno remate de la proeza, fu- 
silaron también al desdichado padre. En fin, al cor- 
_netilla de la Guardia Civil Manuel Martín le deca- 
pitaron con un hacha y luego pasearon su cabeza 
por el pueblo clavada en la punta de un sable. Tal 
fué el instinto cruel de los rojos de Puente Genil, que 
incluso a los que no hirieron o mataron físicamente 
los dejaron maltrechos moralmente, porque, sin dis- 
culpa ni distinción de edad o sexo, todas las gentes 
. se vieron obligadas a presenciar las ejecuciones y 
* algunas veces hasta forzadas a intervenir en los clá- 
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sicos “paseos” perpetrados contra personas de su 
amistad, y aun algunos, contra sus propios deudos 
y familiares, 


VI 


¿Qué había ocurrido entretanto en la provincia de 
Huelva? En esta región predomina, como segura- 
mente sabéis, queridos niños, la riqueza minera. Los 
yacimientos de Riotinto puede decirse que constitu- 
yen la fisonomía especial de Huelva, y no es innece- 
sario subrayaros cómo entre los obreros de aquellas 
minas, al igual que entre los de Asturias, de Peña- 
rroya, Linares, etc., etc., había germinado la siembra 
revolucionaria y al amparo del Frente Popular se 
había ido organizando con todo descaro la revolución 
marxista. Huelva en general y Ríotinto en especial 
eran desde hacía bastantes meses un hervidero de 
agentes revolucionarios de Rusia y Francia, a más 
de los agitadores habituales en aquellas minas, pro- 
cedentes en su mayoría de la. vecina «nación herma- 
na portuguesa. Estos agitadores y estos técnicos de 
la revolución tenían preparado hasta en sus menores 
detalles el plan para, en su día, proclamar el comu- 
nismo en nuestro país. 

Desde que en Huelva se tuvieron noticias del Al- 
zamiento en Marruecos y desde que al gobernador 
izquierdista de la provincia se le había escapado de 
entre las manos nada menos que la persona del ge- 
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neral Queipo de Llano estaba decidida la suerte que 
había de correr la capital. El mismo día 18, en la 
Casa del Pueblo, en los Comités sindicalistas y en el 
mismo Gobierno Civil se repartieron armas en pro- 
fusión a las masas proletarias, con la consigna de 
emplearlas pródigamente para eliminar a todos los 
elementos de derecha que pudieran representar una 
rémora para el triunfo revolucionario extremista. 
No menos que catorce conventos, iglesias y capillas 
fueron saqueados en los dos primeros días. Todos los 
objetos valiosos del culto, las imágenes y ornamen- 
tos fueron robados impunemente por gentes que, lle- 
vadas de sus instintos de rapiña, aprovecharon los 
minutos para tratar de enriquecerse y poner a buen 
recaudo los objetos hurtados. 

Pero, como era natural, no paró en esto el desmán 
marxista, y comenzaron las agresiones contra las 
personas de orden, y más especialmente contra los 
representantes de la religión. En plena calle, el 
día 19, ya fué muerta una infeliz monja anciana que 
trataba de huir llevando consigo los vasos sagrados 
de la capilla de su convento. A un sacerdote le per- 
siguieron las turbas por las calles como si se tratara 
de un perro rabioso, y luego trataron de enterrarlo 
vivo, suplicio del que le libró una buena alma que 
descargó sobre él todo el cargador de su pistola. En 
fin, al arma blanca, a navajazos viles, fueron muer- 
tas varias personas, incluso algunas mujeres que por 
su corta edad más podían calificarse de niñas. Y, sin 
embargo, apenas una pareja de la Guardia Civil a 
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caballo se decidió a hacer frente a las turbas, mo- 
mentáneamente se restableció el orden, hasta que 
empezaron a afluir a la capital los mineros de Río- 
tinto. Estos se vengaron en Huelva y en los pueblos 
de la provincia de la derrota que habían sufrido al 
organizar la columna de socorro que se dirigió ha- 
cia Sevilla, formada por unos dos mil mineros bicn 
armados y encuadrados por técnicos extranjeros de 
la revolución. No hay que decir que, tratándose de 
rojos y de mineros, las devastaciones estuvieron cons- 
tantemente al uso, sobre todo por la zona sur de 
Huelva; los cortes de carretera, las voladuras de 
puentes, eran diarias. Pero nuestras tropas, dividi- 
das en tres columnas, poco a poco iban penetrando 
en la sierra, unas veces casi como en un paseo mili- 
tar, porque los “valientes” mineros no se atrevían a 
oponerse a nuestro paso, y otras con fuego nutrido, 
que sostenían los rojos a favor de los atrincheramien- 
tos que en distintos lugares tenian preparados des- 
de mucho antes de iniciarse la guerra. 

En los pueblos de Nerva y Riotinto fueron que- 
dando estrechados los mineros, y, al fin, Nerva cayó 
con mucha mayor facilidad de lo que se esperaba, y 
se estableció sobre Ríotinto un cerco, pues todo ha- 
cía presumir una resistencia furiosa de la sede prin- 
cipal de aquellas gentes, que tan bravuconas se ha- 
bían venido mostrando en toda la época del Frente 
Popular. Y, sin embargo, el ataque a lo que pudiéra- 
mos llamar capital bélica de la Andalucía roja ape- 
nas si duró un cuarto de hora, porque no habían he- 
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cho más que entrar en acción nuestros cañones y las 
ametralladoras, escasos unos y otras, que llevaban 
nuestros valientes soldados, cuando inopinadamente 
los mineros de Ríotinto izaron banderas blancas y 
entregaron de golpe las armas más de tres mil hom- 
bres. Sin embargo, en el área minera hubo que ir 
venciendo resistencias aisladas; pero, por suerte para 
el rápido triunfo en toda la región, atacaron, de un 
lado, la aviación de Tablada, y de otro, los carros 
blindados que se enviaron desde Sevilla. En el Yirico 
sitio donde los rojos demostraron algún mayor te- 
són fué en la defensa de Zalamea, donde el combate 
duró muchas horas y la sangre vertida no fué escasa. 


vu 


¿Qué había ocurrido entretanto en Córdoba? 
En la capital de la Andalucía del Norte, la cizaña 
marxista no había prendido tan eficazmente como en 


. la Andalucía oriental. Eran muchas las gentes de 


derecha que en Córdoba y su provincia vivían vigi- 
lantes y tenían la sensación de que algún día había 
de llegar en que sólo el esfuerzo reunido de todos 
los hombres de bien podría resistir la avalancha roja. 
En la capital cordobesa, por otro lado, el Frente Po- 
pular había mantenido en el puesto de gobernador 
a un hombre que, a pesar de su republicanismo, no 
podía simpatizar con los energúmenos marxistas. El 
antiguo periodista señor Rodríguez de León, gober- 
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nador civil de Córdoba, era más bien un prisionero 
de los Comités y.de las Casas del Pueblo, y así, y 
como tuvo que enfrentarse desde los primeros mo- 
mentos con un jefe militar del temple y la dignidad 
del coronel de Artillería señor Cascajo, en su ánimo 
sintió perdida la partida desde los primeros momen- 
tos, y con esta sensación de segura derrota, lejos de 
dejarse arrastrar por los eternos vocingleros agentes 
provocadores, escuchó la voz de su razón, y quizá 
de su corazón también, y se dispuso a evitar los des- 
manes del extremismo y los duelos de una tremenda 
lucha fratricida. El mismo día 18 de julio, el coronel 
Cascajo, advertido del Alzamiento de las plazas de 
Africa, se puso en comunicación con el gobernador 
civil y le advirtió que “inmediatamente había de de- 
clinar el mando, porque pensaba, sin más dilación, 
proclamar la ley marcial en toda la provincia. No 
pudo acceder al primer requerimiento, como quizá 
fué su deseo, Rodríguez de León, porque en aquella 
fecha en la capital cordobesa se encontraban varios 
gerifaltes marxistas, y entre ellos el diputado socia- 
lista Molina, los que, como era natural, apenas cono- 
cieron por los telefonazos que de Madrid les dieron 
notificándoles la gravedad de la situzción, se perso- 
naron en el Gobierno Civil, estableciendo un verda- 
dero bloqueo cerca de la persona del gobernador, en 
el que no teniían—y hay que reconocer que justamen- 
te—ninguna confianza. 

En el día 19, el coronel Cascajo no vaciló, y se 
lanzó a la arriesgada aventura de sacar sus escasos 
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soldados, apenas un centenar, que componían lo que 
Pomposamente se llamaba entonces un regimiento de 
Artillería, y desentendiéndose de las órdenes que 
Martínez Barrio enviaba por el teléfono de Gober: 
nación, al grito de “¡Viva España!” y “¡Viva el Ejér- 
cito!” levantó el ánimo de los atemorizados cordo- 
beses, quienes, al ver las tropas en la calle, no vaci- 
laron, y al lado de ellas con todo entusiasmo se pu- 
sieron, Sin embargo, el gobernador no acababa de 
decidirse. Por su parte, el alcalde había distribuido 
a algunos elementos extremistas un puñado de ar- 


Mas, y. con todos ellos y la compañía de guardias de 


Asalto-—no de todos, afortunadamente: oficiales hubo 
que desde el primer instante se presentaron a la au- 
toridad militar—, pretendía hacerse fuerte en el Go- 
bierno Civil. El coronel Cascajo llevó -a sus soldados 
frente al edificio, emplazando contra él dos cañones; 
pero, deseoso de evitar la efusión de sangre, envió 
a parlamentar con el Gobierno a tres de sus oficia- 
les, los que habiendo sido recibidos, al parecer, con 
muestras de gran cortesía, apenas expresaron la in- 
timidación de que eran portadores se vieron sujetos, 
atados y conducidos a una sala, donde quedaron cus- 
todiados por varios guardias de Asalto, con ló que 
los marxistas empezaron:a dar pruebas de sú mant- 
ra de entender las leyes de la guerra'y de la'ruindad 
de su condición al tratar traidora “y canallestamente 
a quienes en acto generoso acudian“ante' ellos para 
evitar mayores" males. - 00% 2 2 0d tio cs MA á 
- Irritado,+como es lógicó,'el coronel Cascajo 'ante 
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el atropello de que habían sido objeto sus parlámén! 
tarios, dispuso sus escasas fuerzas en orden de com. 
bate, y cuando en ello estaba, desde las: ventanas dol 
Gobierno Civil se hicieron varias descargas, -que' oca! 
sionaron algunos heridos y la muerte de'un pobre 
artillero que cayó en pleno paseo del: Gran Capitán 
con el corazón atravesado por un balazo. Aquella 
sangre del primer soldado de España caído enla ciu- 
dad reclamaba inmediata venganza, y nuestros sol- 
dados, desde las azoteas y los balcones de las casas 
vecinas, respondieron adecuadamente a la -voz de los 
fusiles marxistas. Las dos piezas de'artillería Situa- 
das ante la plaza de toros recibieron, en fin; orden 
de hacer fuego, y, en efecto, de su bocas salieron tres 
proyectiles, que fueron a estrellarse sobre la facha- 
da del Gobierno Civil. Ello bastó para que en el acto 
se abriese el portalón del edificio oficial y en él apa- 
reciesen un sargento y un brigada de las fuerzas de 
Asalto y Seguridad allí coneaaOES -OnUcanes una 
bandera blanca de paz. 

Y Córdoba quedó, sin más, por: -Eepiañia, porque 
aquel pueblo tuvo la cordura de no ofrecer torpe re- 
sistencia a la autoridad militar; los jefes de Comités 
y demás gerifaltes rojos «se apresuraron'a salir 'dis- 
frazados-de'la ciudad 'de lá Mezquita y fueron'a 'bus- 
car la compañía de sus: correligionarios en diversós 
“pueblos de: la' provincia, singularmente en los de Bu- 
«jalance y Posadas, donde; al parecer, as los jé- 
fes de :la«revolución: Do nodideo du eolesprito Zola 
"¡Como- respuesta 4' lá facilidad con que' el“bizdrro 
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coronel Cascajo se había apoderado de la capital 
cordobesa, de Madrid enviaron a diario, entre las 
sombras de la noche y antes de clarear el alba, un 
avión de bombardeo, que durante varias jornadas 
sembró de luto la ciudad, ocasionando muchas víc- 
timas entre seres completamente inocentes y conti- 
nuando su proeza hasta que un buen día el general 
Queipo de Llano ordenó a García Morato que se 
trasladase en un avión de caza al aeródromo impro- 
visado de Córdoba para tener a raya las incursiones 
del “Douglas” marxista. Apenas éste se dió cuenta 
de cómo tenía que habérselas con un bravo y diestro 
aviador nacional, optó por la prudente medida de ¡no 
volver a aparecer en el cielo cordobés! 


vo 


Entretanto, el coronel Cascajo, aprovechando el 
levantado espíritu de su puñado de artilleros y el en- 
cendido entusiasmo de los que desde el primer mo- 
mento se unieron al Ejército para colaborar con él en 
la defensa de la ciudad, organizaba salidas que te- 
niían por fin acudir en auxilio de los pueblos. más 
cercanos a la capital y asegurar el enlace de ésta 
con Sevilla. Aquel Ejército que Cascajo mandaba en 
los primeros días era una mezcla bizarra de hombres 
de los más preclaros, apellidos nobiliarios y de sim- 
ples campesinos que estaban dispuestos a vender ca- 
ras sus vidas y. a no tolerar que la iracundia roja 
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hiciese en la provincia cordobesa iguales desafueros 
que los que ya se habían realizado en distintas lo- 
calidades de Sevilla, Huelva, Granada y Málaga. Y 
entre aquel bizarro Ejército destacaba: un escuadrón 
integrado casi en su totalidad por los mayorazgos 
y los titulares de las principales casas cordobesas, 
caballistas arrogantes que acudían a luchar, como 
extrema vanguardia, portando los rifles que antaño 
utilizaban en las famosas cacerías de las sierras cor- 
dobesas. Al valor y la acometividad que caracterizó 
a aquel escuadrón principalmente se debió la 'libera- 
ción de pueblos tan importantes como Montoro, Bu- 
jalance, La Rambla, El Carpio, Castro del Río y al- 
gunos más, 

En suma: Córdoba empezó a respirar franduna; 
aunque por algún sector el enemigo se encontraba 
a menos de doce kilómetros y aunque algunas veces 
también, ante la imposibilidad de dejar en los pue- 
blos rescatados para España fuerzas suficientes que 
garantizasen el orden, los rojos perpetraron incur- 
siones que pusieron en peligro -la posesión de' varios 
lugares, hasta que un buen día García Morato se 
encargó de castigar debidamente a los más audaces, 
sorprendiendo, ya en las inmediaciones de la misma 
Córdoba, cerca del célebre puente de Alcolea, una co- 
lumna de marxistas, a los que bombardeó y ame- 
tralló tan cumplidamente, que ya nunca volvieron a 
intentar agresión alguna en los alrededores qe Sa 
ciudad. 

Entretanto, Queipo no se descuida bós y A iscando 
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desde: Sevilla hacia la región cordobesa, consiguió 
establecer la comunicación táctica conveniente y en- 
viar a Cascajo fuerzas de la Legión y de Regulares, 
que: fueron. estableciendo una línea sólida; tan sóli- 
da, que ya durante toda la guerra no pudo ser rota 
a el frenesí marxista. 

.Fué entonces cuando el fanfarrón de Miaja anun- 
ció por la. “radio” de Madrid que “tomaba sobre sí 
la decisión. y responsabilidad de adueñarse de Cór- 
doba”. Y, en efecto, preparó un verdadero Ejército, 
lanzándole por el sector de Cerro Muriano. Pero an- 
tes de dar la batalla, el bueno de Miaja quiso adver- 
tir a su antiguo amigo el coronel Cascajo de cuáles 
eran sus propósitos y de cómo le convenía rendirse 
a ellos. Cascajo contestó a la llamada telefónica—es 
de advertir que en Córdoba se mantuvo mucho tiem- 
po intacto el hilo oficial telefónico que la unía con 
Madrid—haciendo suya ia célebre respuesta de Cam-- 
bronne, que vosotros, sin duda, queridos amiguitos, 
conocéis de sobra, ¡y es maloliente y se compone de 
seis letras que empiezan con m y terminan con a! 
«.- De intento, queridos niños, me he abstenido de 
puntualizar aquí los crímenes que se cometieron en 
los--distintos pueblos de la provincia cordobesa que 
diariamente se iban liberando por nuestros indoma- 
bles.soldados.-“Yo no quiero entristecer vuestro áni- 
mo, pero:aun así, no puedo menos de deciros que fue- 
ron los crimenes tan bárbaros y tan crueles como los 
que en el resto de los pueblos andaluces de otras 
provincias se habían registrado, y que algunas veces 
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llegaron a extremos de ferocidad tal como.el que se 
registró en Utrera al matar a una hija del marqués 
de Ulloa, a su marido y a sus dos hijos, entregando 
luego -los cadáveres a unas arpías que se dedicaron 
a recorrer el pueblo pregonando que vendían “carne 
fresca”..., y que en Banea una pobre criatura de sie- 
te años, a quien se obligó a presenciar la muerte de 
sus padres, apareció atada fuertemente a los hierros 
de-una. ventana y con un tremendo «cuchillo clavado 
en el vientre... ¡El pobre niño, aún vivo cuando nos- 
otros lo liberamcs, desatendiendo a “sus dolores, no 
se decidía a apartar sus puños de sus ojos, contra 
los que los tenía apretados, sin duda pretendiendo 
no .ver-los horrores que aquellos malvados se ensa- 
ñaban en hacerle contemplar! 


IX: 


Otro de los lugares estratégicos de la Andalucía 
occidental es Ronda, bella ciudad enclavada en plena 
serranía, colgada sobre el río y rodeada por sus cua- 
tro frentes de altas y abruptas montañas. La impor- 
tancia de Ronda como nudo de comunicaciones entre 
las provincias de Cádiz, Córdoba y Málaga es real- 
mente excepcional, y era lógico que nuestros ojos: se 
fijasen en tal sitio antes de emprenden el avance ha-. 
cia las tierras extremeñas. 

En Ronda, como en tantos otros lugares, se vivie- 
ron los primeros días del Movimiento en un verda- 
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dero caos; tan pronto parecian ser dueños de la si- 
tuación las personas de orden, ayudadas por la Guar- 
dia Civil y demás elementos armados, como ganaban 
terreno los marxistas, apoyados por las organizacio- 
nes obreristas. Pero triunfaron al fin, y plenamente, 
los frentepopulistas, favorecidos por el hecho de la 
incomunicación en que se vió la ciudad y su campo 
con Sevilla y Algeciras. Y, como era fatal también, 
apenas se hicieron dueños de la situación los rojos, 
comenzaron sus habituales procedimientos tiránicos, 
bárbaramente dominadores, Las matanzas en Ronda 
y en los pueblos de su contornada fueron tremendas. 
Básteos saber, queridos niños, que en una cincuen- 
tena de días se asesinaron con más o menos violencia 
y crueldad a seiscientas veintidós personas: no en 
balde se puso al frente de los rojos un verdadero 
bandido, el sobrino de aquel célebre salteador de ca- 
minos, último vestigio del bandolerismo andaluz, que 
se llamaba Flores Arocha. Este energúmeno y el al- 
calde frentepopulista, un tal Blázquez, no perdona- 
ron ocasión ni medio para deshacerse de las gentes 
de orden, llegando a dictar un bando en el que se 
especificaban los motivos suficientes para encarcelar 
y matar a las personas. Eran éstos: primero, por ser 
elemento de derecha; segundo, por ser usurero, y 
tercero, por ser ¡¡¡buena persona!!!... 

Unas cuadrillas de facinerosos que pomposamente 
se titulaban Leones de Ronda o Aguiluchos de Mon- 
tejarque fueron los encargados de los saqueos e in- 
cendios, llevándose, entre otras cosas, la venerada 
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“mano de oro” de Santa Teresa de Jesús y destru- 
yendo joyas como la iglesia del Socorro y el con- 
vento de las Descalzas. De la célebre Casa del Rey 
Moro hicieron los mandamás rojos su cuartel gene- 
ral, y excusado es decir cómo encontraron la histó- 
rica y romántica mansión las tropas de Varela cuan- 
do, a las órdenes de éste, y llevando por jefe del 
asalto al. comadante Corrales, se apoderaron de la, 
al parecer, inexpugnable ciudad, sin que su formi- 
dable situación estratégica animase a los “leones” 
ni a los “aguiluchos” a portarse como hombres si- 
quiera, pero como hombres de corazón y de arran- 
que. Varela no contaba con muchas tropas, "pero le 
sobraba coraje para la difícil empresa y confianza: 
en sus pequeñas huestes, porque en ellas, a más de 
figurar los invencibles Regulares y unas compañías 
de la Legión, estaban los voluntarios señoritos an- 
daluces, ganosos de cubrir de gloria sus ilustres per- 
gaminos. Entre aquellos voluntarios-soldados figura- 
ban los Ibarra, los Pemartín, los "Paralde, los Soto- 
mayor, los Merry, los Larios y aquellas dos grandes 
figuras del toreo contemporáneo que se llamaban 
Antonio Cañero y José Algabeño, este último muerto 
gloriosamente después de la conquista de Ronda en 
un encuentro que con los rojos hubo en la serranía * 
de Córdoba, pero no sin haber dado ejemplo con su 
temple, valor, disciplina y abnegación de lo que pue- 
de hacer un buen español cuando defiende el honor 
nacional y las tradiciones de su raza, ; 
Conquistada Ronda, cayeron en nuestro poder to- 
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dos los pueblos que desde su sierra. se. tienden al 
mar, y quedó abierta la comunicación con'el mar 
que baña Algeciras y más directo el camino para en- 
viar tropas a la región cordobesa, donde: se había 
establecido la línea fronteriza, en espera de. termi- 
nar la posesión de la región oriental de Andalucía, 
donde, como a continuación veréis, se acaba. con 
tanta “audacia como éxito. 


Xx p 

“En Granada, capital, la lucha tenía que ser forzo- 
samente a vida o muerte; feudo político del fanto- 
che intelectualoide Fernando de los Ríos, había sido 
en las últimas elecciones teatro.de la mayor usurpa- 
ción política que en el mundo se haya registrado. 
Triunfaron, a pesar de todos los imaginables ama: 
ños,.en las últimas elecciones les candidatos de de- 
rechas; pero Peña y De los Ríos no se resignaron 
con aquel fracaso rotundo, que expresaba bien a las 
claras cuál era la ideología de los granadinos, y a 
fuerza de coacciones y violencias, amañando “la Co- 
misión de Actas en Madrid y atropellando inicua- 
mente a las fuerzas de derechas en la -sede andalu- 
za, se alzaron con el santo y la limosna y arrebata- 
ron las actas a sus legítimos poseedores. Por todo 
ello, las gentes de sano juicio de Granada sabían bien 
a qué atenerse respecto de la osadía revolucionaria 
y los 'procedimientos “democráticos” de los frente- 
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populistas, y no estaban, ni con mucho, despreveni- 
dos para la contingencia que se presentó el 18 de” 
julio. 

Como ocurrió en otras ciudades españolas, ya en 
la noche del 17 al 18 de julio las autoridades frente- 


populistas de Granada habían recibido de Madrid la- 
noticia de la sublevación de la guarnición de Melilla ' 


y Ceuta. 

Era gobernador de la provincia de. Granada un ex 
jefe del Ejército, el teniente coronel don Aurelio Ma- 
tilla, hombre que había alcanzado tal puesto, y en 
vista de sus repetidos fracasos como militar, adscri- 
biéndose a la defensa sistemática de cuantos extre- 
mistas eran objeto de procesos con arreglo a los 


dictados del Código de Justicia Militar. Aquellas: de--*- 


nodadas defensas le valieron el cargo de gobernador 
de la provincia andaluza. Después de las elecciones 
generales se había nombrado alcalde de aquel Ayun- 
tamiento, tras de varios meses de titubeos, a Manuel 
Fernández Montesinos, uno de los principales capi- 
tostes populistas de la región granadina. Frente a 
ellos estaba, como gobernador militar, el general 
Campins, hombre de brillante hoja de servicios cuan- 
do actuó como coronel en las campañas de Marrue- 


cos, pero con acusada debilidad de carácter y, ade- ' 


más, con un verdadero temor hacia el capitán gene- 

ral de Andalucía, que por entonces, y como ya os he 

dicho en fascículos anteriores, lo era el general Villa 

Abrille, hombre que se jactaba de sus. fervorosas 

creencias republicanas. En los cabildeos que celebra- 
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ban los diputados, el gobernador, el alcalde y los con- 

'"cejales marxistas en la madrugada del 18 de julio 
y en el Gobierno Civil se tomó el acuerdo de buscar 
contacto con el primer jefe militar de la plaza, a 
quien, no sin razón, Indalecio Prieto, desde Madrid, 
señaló como hombre dúctil y al que se podía atraer 
a la causa de las izquierdas. 

Acudió el general Campins al despacho del gober- 
nador, y allí, desprestigiando su uniforme, aguantó 
una verdadera lluvia de razonamientos, de todos los 
cuales se desprendió la afirmación rotunda de que el 
Movimiento militar iniciado en Africa estaba fatal- 
mente condenado al fracaso. Cuando ya los interlo- 
cutores de Campins le estimaron suficientemente 
“blandeado”, le espetaron a quemarropa la pregunta 
esencial: E 

—.¿Cree usted, general, que la guarnición de Gra- 
nada hará causa común con.los sublevados de Ma- 
rruecos ? P 

No es conocida la respuesta que diera Campins, 
pero de lo que no se puede dudar es de que éste salió 
del Gobierno Civil comprometido a hacer cuanto de 
su parte estuviese para evitar cualquier conato de 
alzamiento en la guarnición de Granada. A pesar de 
estas garantías, los frentepopulistas estimaron que 
no debían de confiarse demasiado, y así, ya en la 
tarde del día 18, los cuarteles y centros militares de 
la capital tuvieron que soportar una vigilancia es- 
trecha que ejercían cuadrillas de rojos destacadas 
por la Casa del Pueblo. Como era lógico, aquel acto 
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de verdadera provocación comenzó a irritar a los 
que vestian el niforme del Ejército, y en los cuartos 
de banderas y en los despachos oficiales se iniciaron 
las expresiones de malestar, que iban creciendo de 
hora en hora, a medida que se recibían, en la ma- 
ñana del domingo 19, noticias de las procaces mani- 
festaciones de rebeldía y barbarie que la canalla po- 
pular hacía patentes en Jos barrios más concurridos, 
y singularmente a la puerta de los templos, de don- 
de salían mujeres y hombres de cumplir con el santo 
precepto dominical, Públicamente, en medio de las 
calles más concurridas, los jovenzuelos marxistas ha- 
cían funcionar sus pistolas, cargándolas y descar- 
gándolas con todo descaro y hazta apuntando con 
ellas a los balcones de loa edificios viviendas de las 
gentes acomodadas. Al caer la tarde de aquel día, 
las patrullas de obreros provistos de armas cortas 
ocuparon los barrios burgueses de la localidad con 
plena libertad de acción, porque la fuerza pública 
ni lo impedía ni hizo acto alguno de presencia. No 
era, necesaria tal vigilancia, porque, de cierto, las 
gentes de orden, atemorizadas'con la actitud de las 
masas populares por la mañana, permanecían ence- 
rradas en sus casas, atentas no más que-a captar 
las ondas de la “radio”, que durante aquella jornada 
ofrecían las más extremas versiones, ora .remitidas 
por Madrid, desde donde daban .el Movimiento por 
totalmente sofocado,..ora las que se recogían de las 
plazas africanas, de Sevilla y, en fin, del mismo: Cór- 
doba, por. las cuales la gente de derechas. yenía a 
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.conocer como ilegitimas y no ciertas las noticias de 
. €star aplastado el Alzamiento salvador. Este conti- 


nuaba, en efecto, ganando terreno y extendiéndose 
por muchas y muy importantes localidades de la 
Península. 

Aquella noche, el gobernador y el alcalde volvie- 
ron a requerir la presencia del general Campins con 
objeto de obtener de él la entrega de las armas que 


se custodiaban en el cuartel de Artillería, a fin de, 


con ellas, armar al pueblo, según se ordenaba desde 
Madrid, El general gobernador de Granada, dando 
una nueva muestra de la debilidad de su carácter, 
accedió a la demanda y dictó las Órdenes necesarias 
para la funesta entrega. 


Pero... no llegaban los ambicionados fusiles a ma- 


* nos de los marxistas, y. en vista de ello, los más im- 


petuosos decidieron formar una manifestación y con- 
gregarla ante el Gobierno Civil, donde vociferaron 
su pretensión de que inmediatamente se armase al 
pueblo: El gobernador civil calmó a las turbas y ase- 
guró a los “camaradas” que durante el transcurso 
de aquella misma noche el pueblo sería armado. 

_'Entretanto, el desbarajuste en las calles era com- 
pleto; tan. completo, que dos patrullas de vigilancia, 
una de la C. N. T. y otra de la F.¡A. 1.,, se-encon- 
traron en la obscuridad de una plaza y, “acreditando 
su miedo, se “liaron'' mutuamente a tiros, de- cuya 
«colisión :resultó un muerto y un herido grave: Como 
era lógico, de aquel “choque, producto del pavor que 
'a unos y a-otros cegaba,“se hizo :culpables':a los 'ele- 
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mentos fascistas, y para vengar la pretendida “pro- 
vocación” empezaron los saqueos, a título de regis- 
tros de las casas de las personas de más significado 
derechismo, y la prisión de sus propietarios, menos 
aquellos que dentro: de sus mismas viviendas mu- 
rieron achicharrados. Cuando se estaba asaltando y 
se había puesto fuego a la casa del jefe de Requetés 
señor Dávila surgieron las primeras muestras de 
autoridad con la presencia de unos bomberos y al- 
gunos guardias que, mal que bien, consiguieron evi- 
tar que se propagase el incendio y que se tocase-a 
la persona del señor: Dávila, i. 

-Así transcurrió el día 20, no sin que en dEl trans- 
curso dela jornada se perpetrasen graves crímenes, 
como el de que fué «víctima don Miguel Peña, quien 
fué apuñalado por::las curbaa en plena plaza del 
Carmen.  . is 

y Afortinadaméntes los jefes y oficiales de la guar- 
nición granadina no: estaban con los brazos “ruza- 
dos. Desde la misma noche del 17 al 18 se había 'es- 
tablecido un abismo: entre Campins y los militares 
con .mando de fuerzas en la ciudad, porque Campins, 
al regresar de :su “entrevista con.las autoridades 
marxistas enel: Gobierno Civil, había tenido la osa” 
dia'de.reunir alos jefes de Cuerpo-para hotificarles, 
“por orden del Ministerio de la Guerrá;,'“qite en Ma“ 
rruecos se' había. producido un movimiento: sedicioso; 
pero que: el: Gobierno: estaba: seguró «de reducirlo" en 
sus, mismos: comienzos. En Melilla parece que ha 'ha- 
bido bollo—dijo el general, y en seguida añadió Yg 
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impediré cualquier intento que se haga para unirse 
a los sublevados, y seré inflexible contra todo aquel 
que se alce contra el Poder legítimamente consti- 
tuído. Tengo la seguridad de que no habrá ningún 
jefe y oficial en esta guarnición que secunde el mo- 
vimiento, y qúe todos ustedes sabrán cumplir con su 
deber.” Los jefes de los Cuerpos escucharon la filí- 
pica sin despegar los labios y nada respondieron, 
porque a nada querían comprometerse. Excusado es 
decir que la casi totalidad de ellos veían con toda 
simpatía el acto realizado por sus compañeros en 
Marruecos. . 

A la mañana siguiente, en los distintos cuarteles 
cambiaron impresiones entre sí los oficiales; todos 
ellos convinieron en que no se podía confiar para 
nada en el general goberniador de Granada. Este 
volvió a reunir a los jefes de la guarnición el día 20, 
para advertirles que había que distribuir las armas 
-—muchos miles de fusiles que estaban almacenados 
en el parque de Artillería—a elementos del pueblo, 
porque “se estaba formando una columna que tenía 
que salir rápidamente en auxilio de Córdoba, donde 
el coronel Cascajo se había sublevado”. Ante estas 
declaraciones, las dudas que aún abrigaban los dis- 
ciplinados jefes. y oficiales de la guarnición se des- 
vanecieron por completo, y decidieron todos, por una- 
nimidad, vigilar estrechamente los actos del general 
gobernador, a fin de evitar que-traicionase el fer- 
viente. deseo de adhesión al Alzamiento sentido por 
la guarnición granadina. . 
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En la mañana del día 20, el coronel de Artillería 
don Antonio Muñoz Jiménez recibió la orden termi- 
nante del general Campins de hacer, sin más dila- 
ciones, la entrega de los fusiles y la cartuchería al- 
macenada en su cuartel. El coronel, precediendo cau- 
tamente, contestó que “en el acto daría las órdenes 
precisas para que se hiciese una relación de las ar- 
mas, a fin de poderlas entregar al oficial de la Guar- 
dia Civil que se anunciaba pasaría a recogerlas”. 
Pero lo que hizo Muñoz Jiménez fué ponerse al ha- 
bla con sus compañeros, y entre todos dispusieron 
asumir la responsabilidad de la proclamación del es- 
tado de guerra. Mientras se redactaba el bando, el 
gobernador civil volvió a telefonear al cuartel de 
Artillería. Puesto al aparato el coronel, se entabló el 
siguiente diálogo: 

El gobernador.—Oiga usted, coronel, ¿cuándo va 
usted a entregar esas armas? 

El coronel.—En seguida. Se está haciendo la re- 
lación. Ya llevamos relacionadas unas doscientas es- 
copetas. 

El gobernador.—Pero, oiga, ¿se está usted riendo 
de mí? ¡Lo que necesitamos no son escopetas, sino 
fusiles y armas de cañón rayado! Y lo necesitamos 
en seguida, de modo que déjese usted de hacer re- 
lación y demás garambainas. Envíeme todas las ar- 
mas que tenga, y no "hablemos más. 

" El coronel—Muy bien; pues en cuanto venga el 
interventor de armas, que es el responsable de ellas, 
y que ahora debe estar almorzando, le trasladaré esta 
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orden, y esta tarde mismo quedarán en poder de us- 
ted. No se apure, que las tendrá. : 
-El gobernador.—Que sea asi. ¡Salud! 
Transcurrieron las primeras horas. de la tarde, 


mientras se incrementaba en la calle la revolución 


izquierdista, con su cortejo de robos e incendios. Al- 
guno enteró al general Campins de que a las seis de 
la tarde sería proclamado el estado de guerra, y en- 
tonces el gobernador militar de Granada se dirigió 
al cuartel de Artillería, reuniendo a la oficialidad y 
a los representantes de los partidos de derechas, que 
con ellos estaban ya conviviendo aquellas horas lle- 
nas de exaltación precursoras. de la adhesión al Mo- 
vimiento- Nacionalista. Apenas había empezado a ha- 
blar el general Campins, y cuando se atrevía a vol- 
ver a emplear el tópico de “impedir toda indisciplina 
eontra el Poder legítimamente constituído”, un mur- 
mullo de descontento general cortó la palabra a Cam- 
pins. Y. como éste-tratara de adoptar una postura 
airada, un teniente, don Manuel Pérez y MApEnea de 
Victoria, le replicó: 

. —Aquí no hay. más Poder constituído, mi lecnaral 
que el nuestro, el-de los-buenos hijos de España, que 
por salvarla estamos dispuestos a todo:.., ¡menos a 
ponernos del lado de los que.vienen iabrando su runa? 
.. Quiso contestar Campins, pero los aplausos y ví- 
tores de todos los reunidos le obligaron a:guardar si- 
lencio. cn el acto, y en'presencia del general, se dió 
lectura: al bando de proclamación del estado de gue- 
rra que se había redactado, y se invitó a Campins 
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a que lo firmara. Trató éste de hacer algunas obje- 
ciones, pero al fin cedió y puso su firma, si bien con- 
siguió atenuar algo el texto. Las tropas salieron a 
la calle, entre.los aplausos y entusiasmo general de 
la población, a proclamar la ley marcial y establecer 
la ya muy necesaria vigilancia sen las calles grana- 
dins. Sin embargo, en aquella “decisión por la fuer- 
za" que adoptó Campins se encerraba una perversa 
intención: la de ganar el tiempo preciso para hacer 
posible la llegada de fuerzas marxistas que se anun- 
ciaban en camino desde Málaga y Jaén.-No tardaron 
en enterarse de ello los leales al Movimiento, como 
se enteraron. al propio tiempo de la: maniobra que 
estaban realizando ' los elementos” izquierdistas al 
arrojar dentro de los cuarteles propaganda que. ex- 
citaba a los soldados a rebelarse contra sus jefes, En 
vista de ello, Campins fué trasladado, en calidad de 
prisionero, a sus habitaciones en la Comandancia, y 
por orden de Queipo de Llano fué nombrado coman- 
dante militar de la: plaza el coronel del regimiento 
de Lepanto, don Basilio Elío, quien, apenas se hizo 
cargo del puesto, dictó un nuevo bando de estado de 
guerra en el que desaparecían los “paños calientes” 
de aquel primero que había Miedos el desdichado 
O e 

Como os dije antes, queridos lectores, en Granada 
estaban: los: elementos de orden bien' alertados. :Á 
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fines del mes de junio, un delegado de Falange de 
Madrid había estado en la ciudad andaluza organi- 
zando las fuerzas y dejando su mando en manos del 
valeroso e inteligente comisario de guerra don José 
Valdés Guzmán, quien no perdió minuto hasta con- 
seguir “contacto con los militares comprometidos en 
el Alzamiento y, en general, con toda persona de ho- 
nesto vivir y pensar dispuesta a sacrificarlo todo por 
la Patria. El señor Valdés concentró sus fuerzas el 
día 19, y aun cuando era constantemente vigilado 
por los extremistas, maniobró con la bravura y dili- 
gencia propias del caso y logró. llevar sus elementos 
más decididos a los cuarteles para ayudar a las fuer- 
zas del Ejército en el momento, preciso. Cerca de un 
centenar de falangistas fueron. inmediatamente ar- 
mados en el cuartel de Artillería y empezaron a pres- 
tar servicio ni más ni menos que como si fuesen sol- 
dados de regimiento. Esta actitud sirvió para deci- 
dir a-los guardias de Asalto y.a los Carabineros a 
hacer causa común con las tropas, como lo hizo la 
Guardia Civil desde el momento mismo en. que se 
proclamó el estado de guerra. Hubo varios inciden- 
tes sangrientos al final de la jornada del día 20; en- 
tre otros,'el que se provocó por la llegada de'una pa- 
trulla de vigilancia al mando del capitán Nestares a 
la Jefatura de Policía en el preciso momento en que 
unos extremistas de Jaén llegados aquella mañana 
a Granada en busca de dinamita estaban cargando 
los paquetes de explosivos en un camión para tras- 
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ladarlos a la vecina provincia. Para MPa hubo 
que hacer uso de las armas. 

El gobernador civil y el alcalde, con los demás ( can 
pitostes, trataron en vano de hacerse fuertes -en el 
Gobierno Civil. La fuerza de Orden Público no, obe- 
deció la orden de resistencia, y aquellos menguados 
optaron por confiarse a la caballerosidad del señor 
Valdés. No obstante, algunos jefecillos de segunda 
fila se resistieron, y a sus disparos se replicó adecua- 
damente, con lo que toda la ciudad quedó rápida y 
totalmente dominada por el Ejército. '” 

Como último incidente de la conquista de Grana- 
da conviene apuntar lo ocurrido en el aeródromo de 
Armilla, donde la mayoría de clases y soldados eran 
afectos al extremismo y se vieron, además, alenta- 
dos por la llegada 'a'aquel aeródromo de un aparato 
de la base de Madrid, cuyo piloto, enterado de la ac- 
titud de la guarnición granadina, dió orden de que 
en los aparatos allí existentes, y en tamiones'el res- 
to de las fuerzas, abandonasen Granada y se enca- 
minasen a Motril. Así se hizo, efectivamente, por la 
ausencia de la mayoría de los oficiales, y todos los 
aparatos existentes en aquel campo surcaron los aires 
en dirección Cartagena y Madrid, -excepto «dos que, 
por estar en reparación, fueron destruidos por los 
marxistas antes de abandonar. el aeródromo de Ar- 
milla. Cuando llegaron los nuestros, el aeródromo 
quedó ocupado, pero... ¡allí ya no había ningún mate- 
rial. de vuelo! Mas como la Providencia no podía 
abandonar a los buenos españoles, ocurrió que al si- 
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guíente día, cuando ya el campó de Armilla estaba 
ocupado por nuestros leales, se vió llegar a tres apa- 
ratos procedentes de Madrid, que sin vacilar toma- 
ron tierra en el campo. Iban tres pilotos rojos, que, ' 
creyendo que Granada estaba bajo el poder marxis- 
ta, acudían a prestar su ayuda a los extremistas con- 
tra el Ejército, cuya actitud, hostil al Frente Popu- 
lar, ya era sabida por el Gobierno. Apenas tomaron 
tierra los tres pilotos, se vieron rodeados de oficiales 
y soldados, que cortés, pero enérgicamente, los pu- 
sieron presos... Y de esta forma providencial nues- 
tra causa se encontró con la nada despreciable con- 
tingencia de entrar en posesión de tres magníficos 
aparatos de caza, con los que, «tiempo después, se 
abatieron hasta siete bombarderos rojos de los que 
casi a diario, durante larga temporada, surcaron los 
cielos granadinos con ansias de ¡sembrar en la para 
ellos perdida ciudad el pánico y el desconcierto. : 


xXu 


Pero con tomar Granada no estaba todo consegui- 
do. Los marxistas más decididos, al ver en las calles 
del centro de la población a las tropas, se acogieron 
al famoso barrio del Albaicín. En el pintoresco barrio 
moro-gitano cavaron trincheras, alzaron parapetos y 
emplazaron a sus mejores tiradores, que continua- 
mente “paqueaban” las bien dominadas calles. de-la 
ciudad. Pero nuestros valientes no podían tolerar tan 
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molesta y jactanciosa vecindad, y el día 21 empren- 
. dieron el ataque. Las primeras bombas'de mano que' 
cayeron sobre los parapetos- marxistas ocasionaron 
la inevitable desbandada. Los pocos que aún $e er: 
contraban con suficiente coraje para- hacer resisten“ 
cia se ampararon en las casucas «y cuevas de la gi- 
tanería, y desde allí continuaron su estéril “paqueo”. 
El gobernador militar hizo saber a aquellos insen- 
satos que “en el plazo de tres horas, todo ser vi- 
viente tendría que abandonar el Albaicín;oporque, pa- 
sado ese «tiempo, bombardearía el barrio:y fusilaría 
sin piedad a cuantos;: después del bombardeo, fue- 
sen encontrados en él”, Unos cañonazos acabaron 
de convencer a los más recalcitrantes, y la ocupa- 
ción de la histórica barriada-fué- cuestión de minu- 
tos, sin más quebranto que los desperfectos de al- 
gunas casas y las heridas de 2IEUnES personas a 
causa de la metralla; e 

Bravísimo fué el comportamiento del director de 
la fábrica de pólvora del Fargue, una de las mejo- 
res de España. En aquel codiciable centro militar 
había gran cantidad de extremistas que tenían la con- 
signa rigurosa de, en caso de sublevación militar, 
volar la fábrica, Pero el celo, -el valor y la inteligen- 
.Cia del coronel director del establecimiento lo hizo 
imposible, y de esta guisa se salvó para nosotros un 
centro fabril que tan caro. nos era, máxime cuando 
la mayoría y más importantes fábricas de pólvora 
" de España: quedaban enclavadas en la zona roja. 
Dentro de Granada quedaron muchos rojos, dema- 

53 


ANDALUCIA, BAJÓ EL ODIO 


siados, -y tan insensatos, que no titubearon en em- 


plear sus tácticas habituales a raíz de su vencimien- 
to por la guarnición. Así, dentro. del mismo mes «de 
julio ya se descubrió un complot militar. Varios sar- 
gentos se habían adueñado de la voluntad de una 
sección de soldados de infantería, y discurrían pa- 
sarse al campo rojo en la primera ocasión, tras de 
asesinar a sus jefes. Por suerte, uun soldado que si- 
muló dejarse catequizar, bien enterado del plan, lo 
denunció a tiempo. : 

En Madrid no pasaban a creer la pérdida de Gra- 
nada. Tan seguro tenían el triunfo en aquella capi- 
tal, que varios días después de estar en nuestra po- 
sesión, el incauto ministro de Obras Públicas comu- 
nicaba por el hilo oficial-—que en Granada, como en 
tantos otros sitios, permaneció funcionando muchos 
días después del Alzamiento—la urgencia de volar 
los puentes. de las carreteras“ y del ferrocarril de 
Granada a Sevilla y Córdoba. También, como en tan- 
tas otras parecidas circunstancias, el gerifalte mar- 
xista de Madrid se encontró con que al otro extremo 
del hilo por el que transmitía sus destructoras órde- 
nes había una voz española que replicaba: 

. —Muy bien, señor ministro. Veremos si nos.es po- 
sible cumplimentar sus órdenes y volar esos puentes; 
pero le anticipo que... ¡va a resultar empresa difícil! . 
Porque... da la casualidad de que al pie de ellos .es- 
tán los soldados de España, de Franco, que no admi- 
ten traidores, :y cuando los tienen a mano, pues... * 
¡los fusilan!, que es exactamente lo que le va a ocu- 
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rrir a.vuestra excelencia ilustrísima sin tardar mucho. 

A pesar de esto, Madrid siguió diciendo durante 
bastantes días que Granada era suya. Y cuando ya 
no pudieron seguir manteniendo tal mentira, se de- 
dicaron a: proclamar diariamente que Granada esta- 
ba sitiada: por el “Ejército del pueblo”, que de un 
momento:a otro se adueñaría de ella... 

Lo que:no ocurrió ni de un momento a otro ni du- 
rante los treinta y dos meses de guerra, aun cuando 
el enemigo rojo siguió en toda ella con la codicia in- 
contenible: de caer sobre la ciudad que hicieron es- 
pañola para siempreinuestros ELiOSeS Reyes Ca- 
tólicos. -. cas 

4 
o XOI 

El día del Santo Patrón de España ya estaba en 
la capital granadina! el general Orgaz, enviado por 
el Generalísimo para organizar su defensa y trocar 
la hasta entonces pacífica ciudad en centro de futu- 
ras trascendentales operaciones hacia el Norte y Le- 
vante. 

A los pocos días de llegar -el general Orgaz, la 
sexta Bandera de la Legión entraba en la capital an- 
daluza. Fué ello como obra de un milagro, porque 
teniendo Granada totalmente cortadas sus comuni- 
caciones—ya que el enemigo se había apresurado a 
acumular a muy pocos kilómetros de la"vega impor- 
tantísimos núcleos perfectamente armados y atrin- 
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cherados—, los caballeros legionarios hubieron de 
llegar hasta la ciudad de la Alhambra a: bardo -de 
los trimotores que desde los aeródromos de Marrue- 
cos fueron transportando no sólo los ochocientos 
hombres que componían la bandera, sino su equipo, 
armas, municiones y material de guerra, incluso dos 
baterías de acompañamiento. - É e 
«En los primeros días, la línea defensiva de Cra 
da iba desde Huéjar (sierra) a Sierra Nevada, Orji- 
va, Venta de las Angustias, La Malá, Santa Fe, Lla- 
char, llora, terminando en Cogollos-Vega: y Huétor- 
Santillán. Por algunos sectores, los núcleos rojos es- 
taban a menos de veinte kilómetros de distancia: del 
centro de la ciudad, y por si ello fuera poco, de nues- 
tro lado casi no existían fortificaciones dignas de tal 
nombre, con lo que queda subrayado la cantidad de 
valor y abnegación que hubieron de desplegar para 
la defensa de la ciudad los sitiados en ella, cuyos 
contingentes armados, incluídos los VO pia mos, no 
sumaba más de cuatro mil hombres. 
Afortunadamente, y como en tantas otrás ocasio- 
nes, los marxistas se decidieron a atacar a Granada 
en los primeros días. En cambio, prefirieron casti- 
gar la ciudad por medio de la aviación, que,. efecti- 
vamente, hizo gran número de víctimas; pero, lejos 
de alcanzar el efecto desmoralizador que sin duda 
tenían por descontado los marxistas, sirvió para exa- 
cerbar el sentido patriótico de los granadinos, a quie- 
nes irritó hasta el paroxismo las cobardes agresio- 
nes que por el aire hacían las hordas de los sin Dios. 
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El día 30 de julio, los rojos intentaron penetrar . 


en Granada atacando por el sector de Huétor-Santi- 
llán, que era uno dé los más desprovisto de defensa 


en fortificaciones y en hombres, lo que puso de re- . 
lieve cómo tenían los marxistas una magnífica infor=" 


mación, que recibían de sus secuaces camuflados en 


el interior de la ciudad. Pero aquel ataque fué re-- 


chazado merced a un esfuerzo tan desesperado tomo 
heroico de un puñado de guardias civiles que, al man- 
do de un sargento llamado Morcillo, apenas divisaron 
desde Diezma, lugar situado en la carretera de Mur- 
cia, el avance de los marxistas, avisaron a Granada, 
y a toda velocidad, desde allí se mandaron dos com. 
pañías de la Legión y..una de voluntarios, a las ór- 
denes del comandante don Fernando Villalba, con lo 


que los que avanzaban. se encontraron con la más. 


tenaz y fuerte resistencia. Una vez más, la Provi. .. 


dencia se puso de nuestra parte, porque la batería 


que pudo enviarse a aquel sector para ayudar a la .. 


defensa de él, en los primeros disparos tuvo el acier-.. 


to de destrozar dos piezas de las cuatro que el ene- 
migo traía, lo que bastó para que, desmoralizados, 
los marxistas aprovecharan las tinieblas de la noche 
para ponerse en franca huida, aunque no todos, por- 
que bastantes de ellos cayeron en poder de nuestras 
fuerzas en aquella misma madrugada, consiguiendo 
al mismo tiempo quedarnos con otros dos cañones en 
perfecto uso y con muchas ametralladoras y fusiles. 
«Fxcusado es subrayaros, mis queridos niños, la 
alegría con que los granadinos acogieron aquella ver- 
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dadera proeza, en la que los nuestros tuvieron que 
batirse en proporción de uno contra veinte y sufrien- 
do, además, el bombardeo de una escuadrilla roja, 
que estuvo constantemente, durante las doce horas 
que duró el combate, ametrallando a nuestros vale- 
rosos muchachos. , Si 
«Durante un mes se repitieron los ataques de las 
hordas marxistas, y durante un mes, día por día, no 
lograron .avanzar ni en un solo metro su línea. La 
población civil granadina contribuyó al éxito de es- 
tos ataques trabajando día y noche con un denuedo 
insuperable en las fortificaciones de nuestro cam- 
po, y aquellos tres cazas que providencialmente se 
habían pasado a nuestra Causa dieron constante- 
mente réplica—en algunas jornadas, por más de seis 
veces—a las incursiones de..los aviones rojos, que 
sistemáticamente trataban de aniquilar la ciudad y 
que, cometiendo el más vil de los crímenes, no se 
abstuvieron siquiera de lanzar su metralla sobre la 
joya artística de más alto nivel de cuantas España 
encierra, el prodigioso palacio de la Alhambra. 


«Por suerte, el general Varela no tardó en romper 

aquella angustiosa situación, y en operaciones .,com- 

binadas con la guarnición granadina, tras de una Se- 

rie de victorias inenarrables, fué tomando, pueblo 

tras pueblo, todos los que se extendían en la serra- 
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nía que separa las provincias de Málaga, por su par- . 


te norte, de la de Granada, consiguiéndo en la tarde 
del 18 de agosto, y tras de larga lucha, situarse en 
la ciudad de Loja, donde tuvo, como premio «a sus 
afanes, la inmensa satisfacción de abrazar al bravo 
coronnel don León Maestre, que, al frente de la co- 
lumna granadina, estableció contacto con el general 
Varela en: la desde entonces histórica venta del 
Pulgar. 1 0 y 

Al día la el góneral Varela entraba triun- 
fador en la Corte de los Reyes Católicos. :A su paso, 
los cármenes granadinos iban quedando sin flor, por- 
que todas ellas se pusieron tendidas sobre el suelo 
para formar una alfombra al tabor de Regulares que 
Varela conducía al interior de Granada para así re- 
forzar su guarnición. 0 

Omito, queridos niños, porque no quiero dejaros 
un amargo sabor de la'-lectura de este capítulo, el 
relato de los bárbaros crímenes cometidos en casi 
todos los pueblos que fueron conquistando triunfal- 
mente nuestras tropas. No he de describir las atro- 
cidades registradas en Alhama, en Venta de Huelma, 
en Santa Cruz de Comercio, en Fornes y Jallena. Pero 
sí os diré que, paradójicamente, cada vez que nues- 
tras tropas clavaban la bandera santa de nuestra Es- 
paña en un nuevo pueblo arrebatado a los rojos, en 
lugar de marcarse la fecha con piedra blanca y ser 
motivo la nueva conquista del desate de justa ale- 
gría en la ciudad granadina, ello era causa y motivo 
de honda y larga tristeza, porque en todos los pue- 
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blos citados y, en general, en cuantos fueron resca- 

tados por las tropas de Varela, los crímenes cometi- 
dos hacian ascender el número de víctimas sacrifi- 
cadas a la barbarie marxista a muchos millares, y 
así, Granada, en lugar de acoger con repique de cam- 
panas tocando a gloria el avance triunfal de las tro- 
pas de Franco, dejaban oir las voces broncíneas de 
“sus campanarios en lamentos funerales. ¡Tanta fué 
la desolación, que puede asegurarse que apenas exis- 
te una sola: familia en Granada que no lleve. sobre 
su corazón y sobre su cuerpo los lutos megpenatorios 
de los seres queridos que perdieron! 

Cerremos aquí este capítulo de la historia de la 
Reconquista de España. En su día, para completar 
la gesta andaluza, nos cumplirá hablar de lo acae- 
cido en Málaga, Jaén y Almería. La primera, redi- 
-mida .en los comienzos del año 37 por el esfuerzo de 
nuestros soldados. Las otras .dos, sufriendo hasta el 
final de la guerra el cautiverio rojo. 


Madrid, marzo de 1940. í 
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Se ha escrito mucho acerca de la magna Epopeya, labrada en 
granito, culminación de esfuerzos gigantescos de nuestros ol- 
dados heroícos y creada en el cerebro prodigioso de nuestro In» 
victo Caudillo; "pero siempre habrá de ser, por los siglos de Jos 
siglos, cantera inagotable de donde nuestros futuros publicistas 
sacarán materiales con que dar a luz libros y estudios de tipw 
histórico y docente que constituyan otros tantos pilares donde 
se asiente la obra inmensa gloriosamente iniciada por ese hlom- 
bre providencial que siente a España en el cogollo del corazón. 


EDICIONES ESPAÑA, modesta, pero entuslásticamente, quiere tam- 
bién contribuir al empeño patriótico de tantiog ilustres conclu- 
dadanos nuestros, y, sin escatimar nada, se laza por el camino 
felizmente emprendido, y comparece ante los millones de lecto- 
res españoles que todavía ignoran mucho de cuanto aconteció en 
los campos de batalla y, hntes, en el Inicio del glorioso Movi- 
miento, con el propósito de que no haya un solo español que 1g- 
nore todo lo que hay de maravilloso y emocionante en la santa 
Cruzada de nuestro Ejército y sus invictos directores.. ; 


“El Tebib Arruml", cronista inimitable y espectador emoclonado 
y ardiente de cuantos hechos de:armas se han sucedido a lo lar- 
Eo de la cruenta contienda, va a contaros cuanto vieron sus ojos 
e hirió su viva imaginación en su calidad de “Cronista oficial 'de 
guerra”... ¿Quién mejor testigo de la Cruzada portentosa? Posi- 
blemente, nuestros lectores. los lectores de ENICIONES EsPAÑa, van 
a tener que agradecernos la aparición de esta serie de pequeños 
volúmenes, debidos a la pluma brillantísima, exacta y veraz del 
populartsimo “El Tebib Arrumi”, que con este undécimo tomo, ti- 
tulado Andalucia, bajo el odio, continúa la interesantísima colec- 
ción de episodios, anecdotarios, bélicas hazañas de nuestros gue- 
rreros, sin posible. semejanza en el pasado del mundo. 


A continuación de Andulucta, bajo el odio, EDICIONES ESPAÑA 
lanzará a la callo,- sucesivamente; 'Jos- restantes volúmenes. En 
duodécimo lugar anarecerá La cpopeya de Irún; después, Bata- 
llas de Badajoz y Mérida, y Gutpúzcou por España, más tarde. 


El simple enunciado de los epígrafes de estos pequeños libros, 
todos avalados por la pluma del Cronista de guerra, “El Tebib 
Arrurai”, nos. releva de más palabras y de todo comentario. Este 
lo harán desde el primer volumen todos los que lo lean, y, sobre 
todo, lo que más habrá da, satisfacernos es el contento y la ale- 
gría de nuestros pequeños lectores, en cuyas almas se van a 
enconder todas las puras luminarias de sus mentes .juveniles y 
entusiastas, e 
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